
 

 

 

Oramos por nuestro difunto, que el Señor conceda la paz de su descanso 

+ José Antonio Muñoz (16 octubre) 
 
 
 

Felicitamos a los nuevos esposos: 

Gema Calvo y Andrés Botía (21 de octubre) 
 
 

REUNIONES CON PADRES DE CATEQUESIS. Durante toda la semana pasada el párroco ha 

convocado a los padres de niños de catequesis para ayudar a aunar esfuerzos y a motivar el 
testimonio de los padres.  

VIDA ASCENDENTE, El grupo de formación y vida cristiana de mayores participó el pasado 

miércoles 18 en la reunión diocesana de inicio de curso en la parroquia de san José Obrero, en 
Toledo. Este año han aumentado los participantes y se nota una gran alegría por aprovechar 
estos encuentros que animan a seguir creciendo y a aportar mucho a la Iglesia, más allá de la 
edad que se tenga.  

VIGILIA DE ORACIÓN POR LAS MISIONES. El viernes 20 tuvo lugar la vigilia diocesana del 

Domund en nuestra parroquia con la presencia del Sr. Arzobispo D. Francisco Cerro. Además de 
sus palabras también pudimos escuchar el testimonio de jóvenes que este verano pasado 
habían vivido una intensa experiencia misionera.  
 

 

Para esta semana  
 

 

LUNES 23, 19.30 en la colegiata, Funeral 9º por María del Mar Sánchez-Caro Abril 

MARTES 24. CONSEJO PARROQUIAL DE ECONOMÍA. El martes 24 tendrá lugar la 
reunión del Consejo parroquial de economía para hacer el seguimiento de esta parte 
de la vida de la familia parroquial.  

JUEVES 26.  19.30 en la colegiata, funeral 9º por José Antonio Muñoz. 
VIERNES 27. REUNIÓN GRUPO DE JÓVENES. A las 16,30 nos reunimos para salir 
después a hacer la primera visita de este año a las Residencias de Mayores de la 
localidad. A las 20.30 tendrá lugar la reunión del grupo de formación para jóvenes 
universitarios y trabajadores 
SÁBADO 28. TURNOS DE ADORACIÓN ESPAÑOLA: A las 20,15 

PEREGRINACIÓN A URDA: 
1º ETAPA DE TORRIJOS (EN B 

US HASTA ALBARREAL) HASTA 
TOLEDO. EL DÍA 4 DE NOVIEMBRE, 
SALIDA A LAS 8.00 EN LA ESTACIÓN 
DE AUTOBUS. 
PLAZO PARA APUNTARSE 31 DE 
OCTUBRE. 

 
DOMINGO 29. HOLYWINS  “LA SANTIDAD VENCE”   (Ver cartel anunciador) 

 
 

DOMINGO29 
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Somos moneda Dios 
Llama la atención como el evangelio ha permeado la cultura de la humanidad hasta 

el punto de que muchas de las expresiones bíblicas formen parte del refranero de la 
mayoría de las lenguas que se hablan en el mundo. Un ejemplo claro es la expresión 
del evangelio de este domingo “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios” con la cual Jesús responde a la malvada pregunta con la que los fariseos quieren 
ponerle a prueba. 

Una comprensión errónea de esta máxima 
de vida que nos ha dado Jesús consiste en 
pensar que no hemos de mezclar el ámbito 
social con el ámbito social, como si se tratase 
de cosas que nada tienen que ver. Según 
este visión, la Iglesia no debería entrar en 
temas sociales como son la economía, la 
política, el mundo del trabajo, las 
costumbres, la ecología, etc. 

Sin embargo, lo que quiere decirnos la 
expresión evangélica en cuestión es que todos los retos de nuestra sociedad pueden 
y debe ser abordados e iluminados desde la luz del evangelio aunque, eso sí, sin que la 
Iglesia se identifique con sensibilidades particulares. 

La expresión indica que lo primero debe ser Jesucristo y que todo lo demás (lo 
económico, …) debe girar de modo absoluto en torno a Él de forma relativa. En esa 
línea va el lema pontifical del papa S. Pio X: “Instaurar todas las cosas en Cristo”. 

Por tanto, el evangelio debe iluminar y purificar las realidades sociales, pero no al 
contrario, y en esta línea se desarrolla toda la Doctrina Social de la Iglesia, a la que 
podemos acudir para iluminar nuestra vida social. 

Un escritor anónimo del siglo II, comentando este pasaje, dice que “La imagen de 
Dios no ha sido acuñada en ninguna moneda, pero que sí lo ha sido en el hombre. La 
moneda de Dios es el hombre. Su rostro ha quedado inscrito en nosotros. ¡Dale a Dios 
tu corazón, pues es suyo, y al César dale su moneda, que ya lo juzgará Dios a él”. 

También S. Agustín nos dice que “Si el César reclama su imagen, ¿no exigirá Dios la 
suya esculpida en nuestro corazón? Somos moneda de Dios para ganar el mundo para 
Él”. Por tanto, no olvidemos vivir totalmente para Dios, como moneda de Dios. 

P. César Gallardo de Gracia 



XXIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. 
1ª Lectura: Is 45,1.4-6. Yo he tomado de la mano a Ciro, para doblegar ante él las   Naciones. 

2ª Lectura: 1 Tes 1,1-5b. Recordamos vuestra fe, vuestro amor y vuestra esperanza. 

Evangelio: Mt 22, 15-21. Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 

Lecturas de la semana: Lunes: Rom 4,20-25; Lc 12,13-21. Martes: Rom 5,12.15b.17-

19.20b-21; Lc 12,35-38. Miércoles: Rom6,12-18; Lc 12,39-48. Jueves: Rom 6,19-23; Lc 12,49-53. 
Viernes: Rom 7,18-24; Lc 12,54-59. Sábado: SANTOS SIMÓN y JUDAS, apóstoles: Ef 2,19-22; Lc 
6,12-19.  
 

 
 

DEJA A DIOS SER DIOS EN TÍ 
 

 

Con cuanta frecuencia nos gustaría cambiar el mundo, dar una vuelta total a esta 
realidad que nos toca vivir. Y lo podemos hacer, está en nuestras manos. Y es bastante 
sencillo si estás dispuesto a ello: cámbiate a ti mismo o mejor, déjate cambiar por la gracia 
de Dios y habrás cambiado una parcela importante del mundo en el que vives. 
Continuamente nos quejamos de que qué mal está todo, sin darnos cuenta de que quizás 
somos cada uno de nosotros los que tenemos que mejorar en eso mismo de lo que nos 
quejamos de los demás. 

La experiencia nos dice que, si dejamos que Cristo Jesús inunde de luz y de vida nuestro 
corazón, todo parece cambiar en tu entorno. Se vislumbra la alegría, la paz del corazón, la 
esperanza en el propio hombre. Y es que no caemos en la cuenta: si dejamos a Dios de lado 
es como apagar la luz y querer hacer las cosas a oscuras y, como no vemos y nos topamos 
con todo, protestamos porque no tenemos luz, sin darnos cuenta que hemos sido nosotros 
quienes hemos apagado la luz de nuestras vidas. Cuántas contradicciones lleva el hombre 
de hoy en su corazón y en su relación con los demás, pero porque queremos manejarnos 
por nuestra propia cuenta y somos como niños caprichosos que nunca estamos a gusto con 
lo que tenemos y siempre quejándonos de todo y de todos.  

Dejemos a Dios ser Dios en nuestra vida personal. Es lo que nos falta y lo que la gente 
echa de menos sin saber ni descubrir qué es lo que le falta. Y es bastante fácil de descubrir 
¿Qué es lo que realmente necesitas en tu vida? Vayamos desgranando unas cuantas 
palabras: alegría, serenidad, paz, confianza, amor, bienestar interior, deseo de plenitud, 
comprensión, servicialidad, bondad, amabilidad, lealtad, dominio de sí. Entre estas 
palabras están los frutos del Espíritu Santo que nos enseña San Pablo en la carta a los 
Gálatas. Y realmente es lo que cada uno de nosotros necesitamos porque seríamos 
inmensamente felices. Pero nos embocamos en otras realidades que nos entran más por 
los sentidos, olvidando nuestro corazón y lo que Cristo constantemente siembra en él. 

Es hora de despertar y descubrir la esencia de la vida. Y en esa esencia, en lo más 
profundo de nuestra vida, siempre está ese Dios Amor que nos entrega a su propio Hijo 
para que nos salve de nosotros mismos y nos haga entender que todo lo que viene de Él es 
vida para nosotros y para el mundo. No seamos torpes y aferrémonos a Quien es la 
salvación para todos.                                                                                                   Eladio Martín 

Corazones ardientes – Pies en camino 
Este es el lema elegido para este domingo mundial de las misiones, DOMUND. Hace 

referencia al encuentro de Jesús resucitado con los dos discípulos que se iban de Jerusalén a 
Emaús, desesperanzados y tristes por la muerte del Señor. Jesús tras escucharlos y acogerlos 
hizo que su corazón ardiera con su Palabra viva y que se pusieran en camino a anunciarle 
tras reconocerle en la Eucaristía. Esta misma es la experiencia de los misioneros: Jesús les ha 
hecho arder el corazón y les ha puesto en camino hacia los más pobres y necesitados de la 
palabra del Evangelio. Un misionero deja todo para servir y darse a los demás, como Jesús y 
siempre con El. Pero para ello necesitan que su corazón esté lleno del amor de un Dios vivo 
que transforma nuestros desánimos y cansancios.  

Las misiones que la Iglesia Católica realiza en todo el mundo son verdaderamente 
impresionantes y admirables. Para lo que vean el canal diocesano o la cadena de la 
Conferencia Episcopal 13TV puede ser que os resulte familiar estos testimonios. Pero la gran 
mayoría de nuestros vecinos solo conocen lo que salen en los medios de comunicación más 
famosos, y es muy raro que sean noticia estos hombres y mujeres que están dando su vida 
para que otros tengan una vida digna y tenga el gozo de haber conocido a Jesucristo. Merece 
la pena ayudarles y darles las gracias.  

Pero, ¿podemos hacer algo más en nuestra parroquia? Os ruego que se lo preguntéis al 
Señor en la oración y podamos compartir iniciativas misioneras y evangelizadoras. Por mi 
parte, lo que tengo claro es que pensando en los países más lejanos o no, lo cierto es que tú 
y yo también estamos llamados a ser misioneros aquí y ahora. Nuestra España, nuestro 
Torrijos, necesita ser evangelizada. Las tradiciones religiosas están todavía presentes y 
hemos de dar gracias a Dios por tanto como tenemos. Pero, ¿no veis la multitud de 
bautizados que no conocen a Jesucristo y el amor que les tiene?, ¿no veis a un número cada 
vez más numeroso de niños, jóvenes y adultos que viven en la absoluta indiferencia religiosa, 
sin Dios ni esperanza? 

Una parroquia misionera es una comunidad unida por este anhelo que quema el corazón: 
“Señor, que todos te conozcan, te amen y se salven”. Cuando esa oración se ha grabado al fuego 
en el corazón ya no podemos dejar de sonreir y de amar. Con alegría y mucho amor llevaremos el 
testimonio de nuestra vida a los que nos pregunten o se lo digamos directamente. Con alegría y 
mucho amor, les ofreceremos la comunidad parroquial donde Jesús se hace presente en la santa 
Misa y en los grupos y comunidades que nos hacen sentir que somos una gran familia.  

La asamblea parroquial que en este domingo vamos a celebrar será una ocasión especial 
para animarnos a dar gracias a Dios por el ministerio de los sacerdotes y para escuchar la 
llamada del Señor a evangeliza.  

Pidamos al Señor que haya muchos y santos misioneros y misioneras. Que consuele y 
fortalezcan a los que están sirviendo a los demás en países lejanos. Que les ayudemos en lo 
que podamos y también nos levantemos cada mañana con este mismo deseo que ellos nos 

enseñan: tener un corazón ardiente y unos pies ligeros para ser misioneros cada cual en sus 

circunstancias.                                                                               José María Anaya Higuera.           


